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,1gitó su ser, pue:-! con Yerdn<1ero horror, retrocedió 
respondiendo: 

-Calle usted. Es,i mentira t'> aún ,mí, odioea 
,¡ue las otras. Me hace nu\s dai,o. )le causa ,·er­
giienza el ver que no tiene usted el nllor de su fal­
tt1. Dios es testigo que hubiera t•ncontrado algo dig­
no de estima en usted si me hubiese dicho: • He dt'­
,iado <le amarla á usted. He sido preso por una que­
rida. Me ,•ra c1ímodo mentida á uste1l. La he men­
tido. He sacrificado á. mi pasión mi honor, mil 
lleberes, mis juramentos ... á usted,. ¡Ah! Háblem1 
ustetl de modo que vea la ,·erdad. Pero que lL<i:oo 
ose repetirme palabras de ternura de,pués de le 
11ue ha hei•ho me inspira repulsión. me es muy 
Hmargo. 

-Si-tliju Boleslas.-Debe mrted pensar a.sí. Yer­
dl\dera y sencilla como usted es, ,,dónde había ustoo 
de haber aprenclido á comprender lo que es una vo­
luntad débil c¡ue quiero y no qitiere, 1¡ue ,;e levanta 
_v Yuel ,-e á caer~ Y, sin embargo, si no la runase i 
usted, ¿,por qué mentirla? ¡Ali! ¡Si supiese usted e~ 
<¡Ué momento me encuentra, en Yisperas de qué dla 
le suplico me crea, ~ue lo mejor 1le mi ser no ha de­
jttdo tle pertenecer a usted! 

El recurso más fuerte que podría intentll.r pllrll 
1·onmover aquel corazón de esposa, tan profunda­
mente herido, era esta alusión á su duelo. 

Puesto que ella no había hablado de él, era que 
lo ignoraba aún. 

As{ es que su agitación fué extraordinaria cuando 
l'lla le respondió probándole á qué grado de indig· 
nación hahhi lle~ado, paralizaniln ~n ella todo, h118· 
ta el amor. 

El repiti,í: 
¡Ri usted lo supipru! 

2Y7 

-tie que se bate usted mañan11-cuntestó1!11ud. 
~- tambien sé <¡uc por causa de su querida. 

• -Xu es cierto-exclamcí él,-no es por ella. 
-1.Cómo?-respondió Maucl con t•reciente ener­

gla.- /,Xo ha sido por 1•llll por lo que usted ha id,, 
á la calle Leopardi á provocará su ri,·al? Pues no 
le e• á usted fiel, y esto es justo. ¿Xo ha sido por sn 
ean.,a por lo que usted ha querido entrar en la casa 
i pesar del cuñado de ese rirnl, y que con este moti­
"° han disputado ustedes, y de aquí ha nacido el 
duelo'/ ¿Xo ha sido por ella y para ,·engarse por lu 
q11e ha vuelto usted de \'arsovia, porque ha recibi­
do usted cartas anónimas 1¡ue le han hecho saher !u 
qae ocurría? ¡Y después de saberlo no le ha causado 
i usted repugnancia esa criatura! Si ella se hubiese 
dignado mentirle á usted, lt• tendría aún á sus pies: 
y osa ustetl decinue que me amaba cuando no ha 
sabido usted evitarme la afrenta de saber todas esas 
villanías, todas esas bajezas y wrgiienzas por cnal­
q11ier otro. 

-¡,Y qwén ln1 sido"/-preguntó él.-Digamc u,­
ted al menos el nombre de ese Judas. 

-Xo prommcie usted esa pal11bra-interrumpi1', 
lland amargamente.-Ha perdido usted todo dere­
cho para ello. Y no busque usted muy lejos. Y o no 
he Yi~to hoy más que á la señora de :\Iaitland. 

-¡La señora de Maitland!-repitió Boleslas.­
¿Es la señora de )Iaitland la que me ha clenunci11do" 
IÍ usted"! ¿La señora lle ;lfaitland 1¡uien ha eserito 
los anónimos"/ 

-Ha querido wngarsc~respondi,í Mnud, que 
añadit'o:-'l'enia ese derecho, pnest,, que su querid1t 
de usted le ha robado sn mariclo. 

-Pues bien. 'l'ambién yo me wngaré-exelamt', 
el jown.-MatRrr IÍ Rlt mnrirlo clrspurs ele m1t!nr ,, 



298 COSMÓl'OLIS 

su hermano. Los mntari ,, los clos. Al uno tras el 
otro. 

Su mo,·ible rostro, que hacía un instante había 
expresado la más apasionada de las súplicas, no ex• 
presaba ahora más que el odio y el furor, y el mis­
mo cambio se había efertuado en sn sensibilidad des­
ordenada. 

-A nadie tcngu f¡ue complacer y lo veo bien cla­
ro. Entre nosotros todo ha concluído. Su odio y sa 
rencor son más fuertes que su amor. De no ser así, 
usted me hubiera suplicado que no me batiera y me 
hubiera hecho después los reproches que me ha he­
cho al principio, que tiene derecho de hacenne, no 
lo niego. Pero desde el momento en que usted no me 
ama, ¡caerá la desgracia sobre quien se interponga 
en mi camino! Sí... Sobre la señora Maitland y sobre 
los que ella ama. 

-Esta vez, al menos, es usted sincero-respon• 
dió Maud con un nuevo acceso de amargura.­
¡,Encuentra usted que no he sufrido bastantes hu­
millaciones? ¿Que1Tí11 usted que le suplicase, yo, su 
mujer, que no se batiese por esa criatura'/ ¿Y n-0 
comprende usted el ultraje supremo que es para mi 
este duelo? Además-continuó con una solemnidad 
trágica,-yo no le he suplicado á. usted que viniese 
para tener una conversación tan dolorosa como in­
útil, sino para manifestarle mi resolución. Espero 
que no me obligará usted á recurrir, pare. ejecutar­
la, á los medios que me de. la ley. 

--No he merecido que me hable usted así-dijo 
Bolesll\S con altivez. 

-Dormiré aqtú esta noche-dijo Maud-por 1il• 
tima vez, y mañana por la tarde partirt' parit Jn. 
glaterra. 

- Es ustecl libre- dijo él inclinándose. 
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-Y me llevaré á mi hijo- l'Ontinuó ella. 
-¡A nuestro hijo !-respondió Boleslas ,·un In 

:1&11gre fría de un hombre que detiene un arranque 
de ternura.-iEso no!... ¡Yo lo rehuso! 

-/,Usted rehusa?- dijo ella. -Pues hien¡ pleiten­
remo8. Ya sabía-añadió con altil'ez también-c¡u,• 
me obligaría usted ,1 recurrir ú la ley. Pero no re­
trocederé ante nada. Al hacerme traición la ha he­
eho usted también á su hijo. Xo se le dejaré 1í u,trrl. 
No es usted digno de ello. 

-Escuche usted, Maucl-rcsponclió Boleslas des­
pués ele un silencio y clolorosamente.-fiensc ustec\ 
que ésta es quizás la última .wz que nos Yerrws: R1 
mañana sucumbo, usted hara lo que <¡U1era. S1 l'tvo. 
prometo consentir en todo arreglo que sea justo. Lo 
que pido, ~- tengo derecho IÍ pedirlo, á pesar de mi, 
faltas, en nombre de nuestros pruneros años, en 
nombre de ese mismo hijo, es que me abandone us­
t.ed eon otra despedida, que tenga usted 1m momen­
to, no diré de perdón, de lástima. 

-/,Y la ha tenido usted para mi-respondió ella, 
-cuando trató de correr á su pasión pisoteando mi 
eorazón'/ ¡No! Y se adelantó para ganar la puerta, 
fijando en él una mirada tan altirn que Boleslas 
bajó los ojos.-Usted no tiene mujer, ni yo marido ... 
No soy una Maitland, y no me Yengo con anónimos 
ni con denuneias. Pero, ¿_perdonarle á n~ted? ... ,fa. 
más: ¿_entiende usted'/ ¡Jamás! 

Y salió después de pronunciar esta palabm, en 
la que supo poner toda la indomable energía de su 
earácter. No intentó Boleslas detenerla. Cuando 
una hora después de aquella conYersación sn ayuda 
de cámara fué á adl'ertirle que la comida estaba 
dispuesta, el desdichado continuaba en el mismo 
sitio, el coclo Rohre la repisa ele la t•himenen ~- In 



300 COSMÓPOLIS 

frente sobre la mano. Conocía bien á Maud para es­
perar que su voluntad cambiase, y había en él mis­
mo, á pesar de sus faltas y sus locuras, wrdaden 
nobleza para emplear meclios de violencia y retener 
á su pesar á 111 mujer á quien tan gravemente h&­
bía faltado. Así, pues, ¡Maucl partiría! Si hacía un 
instante él había exagerado la expresión de sus 
sentimientos diciendo, imaginándose más bien, que 
no babíii cesado de amarla, era cierto que al través 
de sus flaquezas sentía por ella una afección par,. 
ticular, mezcla de reconocimiento, de remordimien­
tos, de estimación, y, precis~ es decirlo, de egoísmo. 
Amaba en ella al forazón amante, del que estaba 
,eguro por completo, y, después, como muchos ma­
ridos que engañan á una espósa irreprochable, es­
taba orgulloso ele ella mientra, la engañaba. Se le 
t1parecía á la vez como la dignidad y la caridad de 
sn vida. Era á sus ojos aquella á quien se vuPlve 
siempre, la amiga segura de los días ele prueba, el 
puerto después de la tempestad, la paz moral en las 
tormentas de las pasiones. ¡Qué existencia sería la 
suya cuanclo ella le abandonara! Porque esta reso­
lución era irrevocable. Todo se hunclia en torno de 
él. Había percliclo, y en las condiciones más abyec­
tas, á su querida, á la que había sacrificado el co­
razón más noble y más amante. Su mujer iba á pe.r• 
tir quizás llevánclose á su hijo. Había esperado 
para vengarse, y no había consegiúdo ver á su ri­
rnl. Aquel ser tan impresionable había sentido en­
tonces, ante golpes tan repeticlos, tm decaimiento 
tan absoluto, una indiferencia tal por la Yida, que 
encontró agradable la perspectiva de exponerse al 
siguiente día, como iba tí hacerlo, al mismo tiempo 
que una ola más amarga de rencor le inundaba el 
alma !t la irlra <le todas las personas mezcladas :í 1!11 
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aventura. Hubiera deseadu herir con su propia 
mano á la señora Steno y á Maitland. á Lydia y á 
Florent, y también á Dorsenne, por l1aberle daclo 
aquella falsa palabra de honor que había exasperit­
do su sed de Yenganza. Este tumulto de ideas crc•­
riú cnandu se sentó á la mesa sólo con su hijo. 
Aquella maña~a había aú~ tenido frent_e á él la 
sonrisa y los O.JOS de sn mt\Jer. La ausencia ele éstn 
le fué tan profundamente clolorosa, que quiso hacer 
una última tentativa, y después de la comilla elijo 
á Luc que fuera á ver si su madre podía recibirles. 
El niño volvió con una respuesta negativa. 

-Mamá descansa. Ha dicho que no se la des-
pierte. . . . 

Así, ¡mes, la cosa efil 1rreme1hable. No YOlver,a 
JI ver {i su marido antes del día siguiente, si él Yi­
vía, pues aunque Boles\as se había com-encirlo aque­
lla tarde que nada había perdido de su habilidacl en 
el manejo de la pistola, ejercitándose en él ante sus 
Jldmirados testigos, un duelo es siempre una lotería. 
Y •i aquella posibiliclad de una eterna separación 
no había conmoYiclo á su mujer, ¿qué súplica la 
oonmo1'ería? La vió en su pensamiento sufriendo en 
las tinieblas de ese dolor que maldice y ,ue jamás 
perclomi. ¡Qué cruel le ft)é esta in:'agen! Y para qu_e 
ella supiese al menos cuanto sufr111 él por un testi­
monio del que no dudaría, tomó á su hijo entre sus 
brazos y le estrechó contra stt pecho, diciéndole: 

-Si ,es á tu maclre antes que yo, tú l1i clirás 
c1ue hemos pasado nna noche mu~, triste ... /,No es 
verclad? 

-Pero, ¡,qué tienes?- cxclamó el niño. - Me ha, 
mojado la cara. ¿Lloras'/ 

-Tú se lo clirás ... ¿Me lo prometes?-respondió el 
p11<lrP,- para que se rnrr Yienrlo rrimo la quPrPrnos 
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- Pero ,·uando hemos paseado juntos despu,·s del 
almuerzo no estaba mal1t ... sino alegre. 

-Pienso r¡ue no será nada-respondió Gork11. 
l ,e fué preciso enYiar el niño á su cuarto y ,;alir. 

:-icntiase tan horriblemente triste, que hn·o miedo 
ele pennancecr sólo en la casa. Pero, ,.dónde if?. 
)Jaquinalmente se dirigió al Círculo, aunque era 
muy pronto para encontrar compañía. Se reuni6 
,•un Pietrapertosa y Cibo, que habían comido allí, v 
c¡ue, echados sobre unos ele los divanes, conferen­
.. iaban en YOZ baja, con la seriedad de dos embsj&­
dores que di;;cuten lii cnestit'in de Bulgaria ,¡ la de 
11:gipto. 

- Est,í,; nenio,;o- dijeron á Hole,las,-tú 'loe 
tan tranquilo estabas esta tarde. 

- Sí,-insistió Cibo.-Debías haber comido con 
nosotros, como te habíamos dicho. 

- Cuando uno se bate al clia siguiente-continuó 
l'ietrapertosa sentenciosamente-es preciso no ver 
ni á la mujer ni :', la querida. ,.La señora Gorka no 
sospecha nada'? 

-Absolutamente nada - re:1pond,ó Holesl11S;­
pero tenéi~ razón. Hubiera hecho mejor en no absn• 
donaros. En fin, ya estoy aquí. Vamos á mittar la.< 
irleas negras jugando y cenando. 

-¡Jugar! ¡cenar!-exclamó Pietrapertostt.-¿Y 
tu pulso'/ Piensa en él. Temblarás y no vencerás. 
He visto á Casal en casa de Gastinne no hacer 
blanco en cincuenta tiros porque había jugado la 
noche anterior. 

-Ligera comida- dijo Cibo,-acostarse á la.< 
diez, levantarse á las seis y media, y en seguida 
tlos huevos pasados por agua y un vaso ele viejo 
Oporto; esta es la receta de Machanlt. 

Y que yo no se)l'uiré- di,io Bolesla,.-Os 1lo~· 
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mi palabra que s, no tuviera otro eui1htclo que este 
duelo, no me veríais en este estado. 

Y pronunc,ó estas palabras con voz tan trágica 
que los dos itaEanos comprendieron su sinceridad. 
Se miraron sin insistir. Estaban muy al tanto de las 
murmuraciones de Roma para no haber adtvinaclo 
la verdadera causa del duelo entre Florent y Boles· 
las. J>or otra parte, conocían demasiado á este últi­
mo para no desconfiar tam11oco de su aptitud. 8in 
embargo, había una tan clara emoción en su acento, 
que lo compadecieron espontáneamente y no l1i­
cieron objeción alguna á los caprichos de su fantás­
tico apadrinado, al que no abandonaron hasta las 
dos de 111 mañana. Esto les aproYechó, pues Boles­
lllS tomó la banca á eso de la media noche, á pesar 
del espectro eYocado de Casal, y hi,biéndoles ofreci­
do un tanto por ciento en su juego, se encontraron 
al fin de una partida loca conque habían ganado 
cada uno doscientos ó trescientos hüses. Significabu 
esto algunos días más de estancia en París en el 
próximo viaje. Así es que fué merit-0úo en ellos que 
l!l' disgustasen por la suerte ele su amigo, como lo 
hicieron al separarse. 

-Tengo miedo por él-cl(jo Cibo. - Esa l'en11 en 
el juego la víspera de un duelo, es muy mala señal... 
muy mala. 

-Tanto más cuanto que atg«1io estaba allí-re"­
pondió Pietrapertosa haciendo con los dedos el sig­
no c¡uc conjura la Jetú1t11rc1.-_Por nada del mun~o 
hubiera nombrado aJ personaJe contra el mal de OJO 
del cual temía. Pero Cibo lo comprendió y, sacando 
del bolsillo del pantalón el reloj que llevaba en éste 
IÍ la inglesa, con una cadena sujeta aJ cinto, mostrrí 
entre los dijes un cuernecillo de oro. 

No le he soltado clnrante la norhe - cli,io. 
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Lo peor es que üorka no dormirá. ¡ Y el pul"°! .• 
El primero ele estos pronósticos debía verific11l'l!I', 

Entre los hechos singulares que se obser,·an en 
eierta8 crisis de sobreexcitaci<'m nerviosa, es preei­
so colocar esa infütigabilidad, clonde se gastan, IUII 
,luda, las reser\'as 11rofundas de la Yida, pero que 
,•n ol momento parecen un milagro. Yuolto á su casa 
lÍ una hora a\'anzada, Boleslas no se acost<Í; empleó 
,,1 resto de la noche en escribir una extensa carta í 
su mujer y otra á su hijo para qtie Je fuera t•ntre­
gada cuando tuviera diez y ocho años, en caso de 
desgracia. Pasó dcs¡lllés re\'ista !Í sus pt1peles y sa 
mirada eay6 sobre el paquete de cartas que habla 
recibido de la señora 8teno. Con leer solamente al­
gunas y con mirar los retratos de la querida infle~ 
rxall<íse aún más su cabeza, hasta el punto de que 
lo guarde\ todo bajo un sobre en el que escribi,i la 
direl'ción de Lincoln Maitland. Xo bien había rerra-
110 el sobre, se encogió rlr hombros diciendo: 

-¿Y par11 qué'/ 
Y apartando la pantalla de la chimenea lo arro­

jó al fuego. Soqirenclicíle el alba removiendo con las 
tenazas los restos ele lo que había sido la más al' 
,liente, la má~ completa pasión (le su vida, y exa­
minando la llama sobre los pedazos de ¡1apel que 
habían quedado intactos. Este poco razonable em· 
pleo de una noche, c¡ue podía ser la última, apen88 
había empalidecido su rostro. 8in embargo, sus ami• 
gos, que le conocían tan bien, temblaron al ,·er 
aquella máscara, rle una impasihiliclatl siniestra, 
<'nando se 1tpeó de sn faetón, hacia las urho, ante la 
po!!ada señalada para la cita. Había pedido ac¡uel 
,·arrnaje la víspera á fin de cngaíiar las sospccb&I' 
ele sn mujer con la apariencia de 11na salida mati­
nal. que era rosft hahitual en rl. Había oh·iclaclo clar 
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cuntraorc.len, y esta easualidacl hizo ,¡ue escapas,• ,i 
dos policías encargados ele vigilar el ¡mlario Doria, 
en virtud de la denuncia de Lydia Maitlancl. La 
victoria ele alquiler que tomaron 'ios agentes pcrdi<', 
bien pronto de vista la huella del fogoso caballo in­
glb!, conducido como podía esperarse ele un hombre 
de aquel carácter y que se encontraba en la sitna­
dún moral ele Boleslas. Por este lado, pues, la pre­
caución de l1t hennana de Florent no resultó, como 
tampoco en lo que al último so refería, pues para 
evitar toda explicaci,ín con Lincoln, había tomado 
el partido, hajo pretexto de una visita al campo, <k 
irá la fonda ú eomer 1· í, dormir. Allí fueron á bus­
carle )Iontfarn'm J" Dorsenne para acompañarle al 
l!.itfo de la cita en el clásico landó. Cerca ele! circo 
de Maxence, en la vía Apia, hahían sido adelanbl­
dos por el faetcín de Boleslas. 

- P,1ede ustecl estar tran,¡uilo había dicho 
llontfanún á Florent.-¿Cómo quiere nsted que se• 
apunte bien después de luiber fatigado el bra1.o di' 
ese modo'/ 

Era e8ta la únic1, alusión que entre los tres se 
había hecho al duelo durante el trayecto, que dur<', 
cerca de una hora. Florent había hablado, como de 
costumbre, dirigiendo preguntas detalladas que 
atestiguaban sn cuidado de minuciosas enseñanzas, 
la mayor parte capaces de ser utilizadas para sn 
cuñado, y el Marqués había respondido evocando al­
gunos recuerdos r¡ue llenan esa inmensa campiña 
sembrada de tumbas, de acueductos ruinosos, de vi­
lla• lo mismo, encerradas en la admirable linea d<• 
los Monte, Albanos. Dorsenne había permanecido 
silencioso. Era el primer asunto de ac¡uella índole ú 
,,ue asistía y su angustia nerviosa era extraordina­
ria. Presentimientos triigiros le oprimían el com-

211 
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zún y al mismo tiempo él temía que tle momento en 
momento los escrápulos religiosos de Montfanón se 
despertaran y que fnera preciso buscar otro testigo 
v remitir la solución de aquel asunto para otra oca• 
~ión. Sin embargo, la lucha que se libraba en el co­
razón del "viejo conjurado" entre el caballero y el 
cristiano, no se tradujo durante el camino más que 
por un gesto casi imperceptible. En el momento en 
que el carruaje pasó ante la entrarla de las cal&· 
cumbas de San Calixto, el antiguo soldado del Papa 
había vuelto la cabeza. Después reanudó la con• 
Yersación con una extraordinaria Ycrbosidatl, plll'll 
cnllarse de nuevo, cuando el lnntló tomó, un llOeo 
después de la Tumba de Cecilia, un camino trans-
1·ersal en dirección á la da Ar(léatine. Allí se en­
contraba la Osterfr, del tempo perso, construida so­
bre el terreno de propiedad ele Cibo, donde el com· 
hate debía C'elebrar:;e. Ante aquella casucha, cu­
yo letrero tenía encima el blas{,n del Papa Ino­
cencio VIII, tres l'arruajes esperaban ya: el faetón 
de Gorkn, un landó que Labia condncitlo í1 Cibo, 
l'ietrapertosa y el médico, y nna senc!lla bolle, _en 
111 que había ido un cargador. Esta rnsolita reumón 
de vehículos podía proporcionar el ries~o de llama_r 
la atención de los carabmeros: pero C1bo g,1ranti­
r.11ba la cliscreción del posadero, el cual, en efecto, 
tenia por s11 señor esa obediencia de vasallo aún 
peculiar en Italia. Así, los tres. re~ien llegados no 
tuvieron qne dnr In menor exphcac1ó~. Apenas b~­
jaron del carruaje, la moza de servtc10 les condUJO 
al través de la sala cornán, en la que en aquel mo· 
mento se encontraban dos caza¡lores almorzando, 
con sus fusiles entre las piernas, y que, como ver· 
claderos romanos, apenas se dignaron mirar á los 
qne entraban. Pasaron (•Rtos ,í nn patiecillo, y de~-
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pués ,i un ntsto ct'rcado cerrado con 1't1llt1, y plan· 
tlldo de algunos pinos. Este sitio había sen-idu en 
otra época para ht yegnatla de l'ibo, que hnbía pro­
curado aumentar sus exiguas rentas com¡irando ,, 
buen precio caballos destinados 1\ ser engordados 
en el reposo, y wmlidos despnés {1 los cocheros rlc 
punto mediante un corto beneficio. :-ío habiendo re­
sult.ulo la especuhtciún, el sitio 11necló inculto ~­
desocupado, sall'O cir!'nnstancins parecidas á In rle 
aqnella mañann. 

- Hemos llegado los últimos,- rlijo Muntfanón 
mirando su reloj.-Hin embargo, faltan cinco minu­
tos. Xo olvide 1Lstcd,-nñadió en Yoz baja á Flo­
rent,-colocar el cuerpo tle forma que presente ml'­
nos blanco. Después de haber tirado, PI antebrazo 
replegado en seguidn en linea nlta. 

-Gmcias,- re:;pondió Florcnt, ,¡ne miró al )far­
•1ués y á llorsenne con ojos que de ordinario no 
tenia más que para Lincoln,- y saben ustedes que• 
.uced,1 lo que r¡uiera, les doy la, gracias tlesrll' el 
fondo del corazón. 

El joYen pu:lo tanta afabiliclad en e,ta despedida , 
ou rnlor era tan sencillo, su sacrificio por su cuña­
do tan magnánimo y natural, en fin, en aquellos 
dos días los tlos testigos habían podido ,ipreciar 
tan bien el encanto de aquella admirable natura­
leza desproYista de egoísmo, que ll' estrecharon 
la mano con la emoción de 1·t·rdadcro$ um igos. Dc-
1licáronse en seguida ,1 la serie de preparativos 
necesarios, sin los que el papel de espectadores 
seria teóricamente insoportable ,1 las personas do­
tadas de alguna sensibilidad. Entre gentes experi­
mentadas, como lo eran llfontfanún, Cibo y Pietra­
pertosa, estos preliminares se arreglan pronto. El 
,•<\digo es preci~o t•omo In 111Rreha de nna ha la. 
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\'eint,• rninutuo después de la llegad~ de lus úl\i1110~: 
los dos nrh·cr;,arios eRtaban frente a frente. f;¡, dio 
la señal... Los dos tiros salieron si1m1ltanl'amente 
v Floren! eapi sobre la ~•crbu qnc tapizaba el eer­
iaclo. Tenia ;m lrnlazo en la pierna. Dorsennc ha 
referido ú mennclo. ('omn rn~go ~ingnlar flp In manía 
litcrari,1, 
que en el 
momento 
,•n que el 
herid,, 
,·aía. á pr­
:-1ar de su 
ansiedad. 
liahia mi· 
raclo 1L 
)Ion tfo­
n!',n par:1 
l'Sh1<liar­
h). ,-afüt­
tle · 'l u ,. 
nunca h:1 
risto ros· 
tro q u e 
<'Xpresa­

_:H' m Ú, :.: 
.-umpasión dolorosa •JUl' c·l th· aquel hornlm•, '!"'' 
,lesdeñando todo respeto hrnnano hada en aquel 
momento la señal de la r·ruz. ~:rn d ile,·oto de 
las catacumbas, que había dejado el ,1lhir de lo; 
mártires para cumplir una obra de caridad. urn•· 
hataclo dcspuc;, por la cólera husta ~-er,m en la 
necesid1ul tl,• asi.stir á 1111 cluelo, y que s111 dllClo, _p<'· 
,\ia perdón ,í Dios. ¡Qué remord_imientos . se agita: 
han en el eornr.<Ín clr t11¡11rl 1·r1strnno fern,•nk. ''ª" 
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mMico, y tan extrañamente mezclado á una ,wcn• 
tura que había. tenido un fin sangriento! 'fü"o al 
menos el consuelo tle que después do un primer exa­
men, y cuando se hubo transportado á Florent " 
una habitación preparada para el caso por los cm­
dados de Cibo, el méclico declaró que respondía del 
herido. La bula podría extraerse con faciliclad, y 
,•orno ni los huesos ni los músculos csencinles e,;­
tahan lesionarlo,, era ruesti<Ín rlr algunas ,emanas 
todo lo más. 

-N"o nos resta - concluyó Cibo, lJUC habí:1 
traído esta noticia, - más que redactar nuestra 
acta. 

En aquel momento, y como los te;tigos se prl'· 
parasen á voker á la casa ~~ra cumplir con e~t:1 
,\!tima formalidad, promov1osc un 111esperado rn­
l'idente, que debía transformar aquel encuentro. 
hasta entonces vulgar, en uno de esos memorables 
,luelos ele los que se habla indefini<l3mente antP 
las chimeneas de los casinos y en las salas de ar­
mas. Ri Pietrapertosa )" Cibo no cesaron clesdr• 
aquella mañana de creer en la jettalum de alguno, 
al que ni el 11110 ni el otro habían nom_braclo, pr~­
•·iso es conYenir en r¡ne fueron muy m¡ustos, pue, 
la dicha de haber ganado con qué engrosar su 
bolsa parisién no era nada al lado de esta otra: 
tener que di.cutir con los C'asal. los ~lacha1tlt 
v demás maestros, el caso casi único en que •~ 
~ncontraron mezclados. Boleslas Gorka, que 1mH 
l'ez caído su adversario ~e había paseado :í. lo larg,, 
del cercado, sin parecer cuidar.e de la mayor <', 
menor graYedad tlel herido. avanzó de repente ha­
•·ia el grnpo formado. por los cuatro l~ombrns, y con 
un tono que no pernntía presagiar In 101•re1hlr agrP· 
si,ln t\ la que se ilrn ,í entregar. 
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-Un momento, señorc,,-clijo.-- De8earía decir 
m presencia ele ustedes nlgunns pRlahms al señor 
ílnrsenne. 

-Estoy á la disposición de usted, Gorka,-dijo 
.lulián, que no estaba seguro ele la intención hostil 
,le su :rntignn amigo. Nn nrli,·innlrn la fonna qne 

iba á tomar e,­
ta hostilidad. 
pero tr nía 
siempre sobre 
~ u conciencia 
su palabra de 
ho nor, falsa­
mente dada. 

- No 8e rlÍ 
largo, caballe­
ro, - responditÍ 
Boleslas siem­
pre con la mis­
ma política in­
so l en tem ente 
ceremoniosa. 

-Sabe usted que tenemos una cuenta c¡ue arre· 
glar. Pero como tengo algún motivo para no creer 
en la validez del honor de usted, desearía evitar 
todo pretexto de hnícla. - Y antes de que nadir 
pudiera oponerse á aquel inaudito proceder, levant<i 
su guante y golpeó á Dorsenne en el rostro. Mien· 
tras Gorka hablaba, el escritor había palidecido 
intensamente. Xo tuvo tiempo para responder al 
ultraje atroz que acababa de recibir con otro seme­
jante, ¡mes los tres espectadores de estn csrena s,• 
hnhían interpuesto entre él ~- su agresor. 

-Tengan ustedes cuidado- clijo.-lmpicliéndo­
me imponer al seí,or <+orka el correcliYo que me-
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rece, me obligan á obtener otra reparación . Y la 
quiero inmediatamenk X o abnndonaré este sitio 
sin haberla obtenido. 

-Y yo sin habérsele dado :í. usted.- respondi,, 
Roleslas.-Es to,lo lo ,¡ne pido. 

-No. Dortienne,- exclamó Montfnnón que ha­
bía sido el primero que sujetó el brazo ya levan­
tado del escritor. - Xo se batir:í usted de ese modo. 
No tienen ustedes derecho, en primer lugar. Es pr1•· 
ciso que al menos pasen Yeinticuatro horas entre 
el hecho causa del duelo, y el duelo mismo. Y us­
tedes, señores, no aceptarán servir ele testigos al 
•eñor Gorka, después que el acaba de faltar de un:1 
manera tan grave á todas las reglas de estos casos. 
ili ustedes se prestan á esto, es que quieren ustrdes 
.la barbarie, la locura. No es tm (lucio. 

-Repito á usted, Montfanón, -d\jO Dorsenne,­
c¡ue no me iré de aquí, que 110 (lejaré salir al señor 
ílorka antes de obtener la reparación á que tengo 
derecho en el acto. 

-Y yo r epito que estoy á las órdenes del señor 
Dorsenne, en el arto ºtambién,- respondií, Bo­
leslas, 

-Muy bien, caballeros, - füjo Montfanón.-No 
nos queda más que ilejarles á ustedes que arreglen 
el asunto como quieran, y retirarnos. ¿No opinan 
ustedes asf?- continuó dirigiéndose á Cibo r °PiC'­
trapertosa que no respondieron directamente. 

Cierto que el caso es difícil,- tlijo uno . 
-Sin embnrgo, hay precedente~, - insinu,i el 

otro. 
-Hi,- aíiadi,í Cibo, los do,i ,luelos snce8irns 

de Henry de Pene. 
-Lo que cla autoridad al caso,- conelny,·, ]>ie­

traperto~R. 
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-Xo hay autoridad que Yalga,- exclamó de 

nue\'o Montfanón.- Por mi parte sé que no he l'l'­

nido aquí para asistir á una carnicería, ~- que n,, 
asistiré. Yo me marcho, scñore8, y sospecho <¡ne 
ustedes harán lo migmo, pue:i no creo que irán IL'" 

tedes á buscar los cocheros parn que sean testigo,. 
Adios, Dorsenne. ~o dude usted de mi amistad. 
Creo dar á usted una prueba Yerdadera de ella no 
permitiendo que usted se bata en tales condiciones. 

Cuando el viejo gentil hombre entró en la po­
sada, esperó diez minutos, persuadido que su par­
tida determinaría la de Cibo ,v Pietraperto,a, y 
que aquel asunto se ventilaría al día siguiente. Xo 
había mentido. i::iu Yirn amistad por ,Juliún era la 
,1ue le había hecho rechazar un duelo organizaM 
bajo un justo furor. La incalificable violeneia d, 
Gork11 no permitía ciertamente e,~tar aquel se­
gundo encuentro; pero cuanto más ultra,joso habla. 
sido el insulto, más importaba ,pw las condicione.!" 
del combate fuesen fijadas fríamente y tras seve­
ra disctLsión. Para engañar su impaciencia basfa Yer 
reaparecer á los cnatro jóven~,. :Montfanón pregun• 
tó al 11osadero dónde había sido llevado Florent, y 
subió al primer piso de la casa, á la estrecha habi­
tacicín donde el mé<lico acababa de curar al herido. 

- -Vea uRte<I- dijo este iútimo, con sonrisa. de 
sufrimiento, pero tranquila.-Tendré pnra un me•. 
¡,Y Dorsennel 

- Espero 11uc Yenga, - respondió Montfanón. 
'lue añ11dió con sn mal humor exasperado:-Dor­
senne es un loco y Gorka una bestia feroz, qur 
será preciso matar como á un lobo rabio8o. 

Y rontó lo sucedido, it los dos hombres, tan es• 
tupefactos, que el dortor ,e ,lehn·n en sn enra ron 
la venda en la mano. 
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-Y ~uieren b1itirse en seguida como dos pieles 
rojas. Y ese Cibo y ese Pietrapertosa hubieran 
consentido en el duelo si yo no hubiera ciado el 
sito. Felizmente les faltan dos testigos, que no 
es fácil encontrar en la campiña romana, dos va­
lirnti's testigos que sepan firmar un nrta. puesto 

qne es el sistema ele hoy en día. Uno de. mis ami­
gos y yo hemos tenido testigos de esta clase; i, 
veinte francos la pieza. Pero era en París en el 62. 

Y habló de aquel lejano caso ¡iara engañnr una 
inquietud que estalló de nueYo, en palabras entrr­
rc,rladas. 

-Parece que no se deciden ,1 separar,e. Xo es, 
•in embargo, posihlr ~ne sr hntan. /.1-r lrs pmlr(1 
l'Pr desde A~ufl 
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Y st' Rproximó ii, la wntanR, 1¡uP si• ahriR en 
pfccto ~obre el cerrado. · 
, ~~I c,pe!'tárulo 1"º ~; presentó á sus ojos llc,·ó al 
ultimo grado la ng,tnPmn 11Pl e,ccelente homhrr qu~ 
~M: ' M , 

-¡Desdichados! ¡Pero eso es una monstruo,idad! 
¡Todos están locos! Han Pnrontrnno testigo,. Eso, 
dos cazadores d,· 
abajo. ¡Ah! ¡Dio, 
mio! ¡Dios mío! 

Xo pudo conti­
nuar. El médico 
también se había 
precipitado á. la 
1·entana para ver 
lo que iba á pasar. 
sin advertir que 
Florent se arras­
traba á su lado. 
¡,Permanecieron 
allí unos minuto8, 
1m cL1arto de hora 
1'1 más tiempo'/ J a­
más se pudieron 
1\arcllentadce\10, 
tanto les paralizó 
el terror. Como 
)Iontfanón había ¡>resentido, las condicione, del 
1luelo eran terribles, plles Pietrapertosa, qlle pare-
1•ía dirigir el combate, despL1és de haber medido un 
Pspacio de irnos cincuenta pasos, se disponía IÍ tra­
zar en medio clos líneas, distnnte, una ne otra 10 ,¡ 12 
nwtros apPnas. 

Han escogido un duelo 1wanzunclo ... -gimi/1 
)[ontfnncín, á quien su conwnrimiento en la mate-
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ria no engnñaba.-l!na vez puestos frente á frenl<­
llol'í\enne y Horka, a,·nnr.an, en efecto, y11 levan­
tando, yl\ bajando su arma con la lentitud de clos 
s,her~arios clispuestos ,í no errar. Partió un pri­
mer tiro. Era el de Boleslas. Dorsenne no fné toca­
do ... Faltaban todavía algunos pasos para llegar al 
limite, y rl los dió, deteniéndose para apuntar al 
otro con tan evidente intenci<ín ele matarle. qnr ,., 
oye', clistintamente gritar á f'ibo: 

. .¡1>ero tire usted ... por Dios! Tire usted. 
,Julián apretó el gatillo como si hubiese ob,•dt•cicln 

in.stintivamente :'t aquella orden incorrecta, pero 
demasiado natural para ser notada. El tiro sali<í, y 
lo;, tres espedadore, de la ventana lanzaron 110:n 
exclamaci<ín simultánea ,·iendo bajarse el brazo clP 
Gorka, dejando escapar 1n pisto]!\ ele su mano sin 
que el hombre cl\yese. 

-Xo "' nada-exclame', el mécliro.-l'n brazo 
roto. 

--Dios ha sido con nosotros mejor ele lo que me-
recíamos-dijo el Marqués. 

-He ahí en reposo á ese furioso. ¡Bien Dorsen­
ne!-dijo Florent, que pensabl\ en su cuñado, v que 
añaclió con alegril\ apoyándose en Montfanón· y en 
•I mrdico para volver al canapé:-Acabe ustecl 
pronto, doctor. RP va :\ trnPr nrrrsida,l de usted rn 
,,guiña ahajo. 


